
lera, I  también por los trabajos de Genéti­
ca, ciencia qae estudia la herencia de los ca­
racteres.

Se han podido observar muchas sem ejan­
zas en el com portam iento de los virus y al­
gunos ”plasm ágenes”, factores que se en­
cuentran en el citoplasm a de las células y 
que transmiten caracteres hereditarios, al 
contrario que los ”genes” más frecuentes 
que residen en el núcleo. Estos plasmágenes 
constituyen el tránsito a los ”bacteriófagos” , 
virus indudables que destruyen bacterias, 
un poco distintos, sin em bargo, a los que 
producen enferm edades en anim ales y plan­
tas superiores, aunque indudablem ente se­
mejantes.

Hace bastante tiem po que se conocen a l­
gunos caracteres transmisibles por herencia, 
y que sus portadores se encuentran en el c i­
toplasma. TJno de los m ejor estudiados p ro ­
bablemente es uno que se encuentra en de­
terminadas razas de Param ecios, infusorios 
microscópicos unicelulares de las aguas dul­
ces. En estas razas se encuentran dos tipos de  
individuos, según Sonderborn y Peer, que 
han sido los que los han estudiado m ejor. 
Unos, que llaman ” m atador es”, y otros ” sen­
sitivos”. Si colocam os juntas a am bas cla­
ses, los sensitivos mueren de una m anera ca­
racterística. Pues bien, los citados investiga­
dores demostraron que el carácter ”m atador”, 
se debía a determ inados factores localizados 
en el citoplasma, que llamaron ”kappa”, que 
deben ir acom pañados para su reproducción  
por un factor localizado en el núcleo, es d e­
cir, un ”gen” . Si faltan am bos factores, o 
uno solo de ellos, el animal es ”sénsitivo” . 
Pues bien, se pueden cruzar Param ecios m a­
tadores y sensitivos de diversos m odos, y es­
tudiar el com portam iento hereditario de ellos 
de un m odo relativam ente fácil. Como uno 
de los factores, el ”kappa”, se encuentra en el

citoplasma, y normalmente éste no intervie­
ne en la reproducción sexual de estos ani- 
malillos, se pueden separar con claridad la 
acción del núcleo y de tales partículas en la 
herencia. El factor ”kappa” es en muchos as­
pectos muy sem ejante a  un virus. La repro­
ducción de estos animales se realiza por con­
jugación, lo que perm ite un estudio más 
com pleto de estos plasmágenes. En efecto, la 
conjugación consiste en que dos de estos 
animales, que están constituidos por una so ­
la célula, se unen por sus bocas, form an  un 
puente de protoplasm a entre ellas, y por un 
proceso que no vamos a describir intercam ­
bian un núcleo que se va a unir con el d e l 
otro individuo. Con ello el nuevo núcleo fo r ­
m ado en cada Param ecio se com porta com o  
el de una célula huevo corriente, es decir, 
sigue las leyes de la herencia, más frecuen­
tes, mientras el citoplasm a conserva en ge­
neral, los caracteres maternos, ya que no h a  
habido intercam bio d e él. P or diversos p ro­
cedim ientos puede lograrse tam bién que la  
conjugación se prolongue más de lo normal, 
y entonces logren pasar dos o tres partícu­
las ”kappa” de uno a otro. E l resultado es 
muy .notable. Si el núcleo resultante lleva el 
carácter m atador, pero en el citoplasm a no 
hay factores ”kappa”, el Param ecio e s . sen­
sitivo. Con este m ism o núcleo, pero con e s ­
tos factores en número de unos 250, el ani­
mal es m atador. P ero si se le hace dividir o 
reproducir muy de prisa, los factores ”kap- 
pa” se multiplican más lentamente y las su­
cesivas generaciones se em pobrecen de ellos, 
con lo que pasan a ser sensitivos. P ero bas­
ta que la velocidad de reproducción dism i­
nuya, para que los factores se recuperen en 
número, y los individuos vuelvan a  hacerse  
matadores. Tam bién si con el núcleo de este 
tipo y  el citoplasm a sin factores ”kap p a”, 
introducimos uno o dos de ellos en la con-
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